
Interacción social en el espacio de ejercicio de la prostitución trans en Lima
desde la perspectiva de la antropología histórica.

Prólogo y aclaraciones terminológicas

Este trabajo etnográfico forma parte de un proyecto de investigación más amplio.

Para fines del presente texto, buscamos poner en relieve los aspectos históricos

que vinculan la práctica de la prostitución trans con relatos y testimonios

periodísticos que datan principalmente de las décadas de 1980 y 1990. De esta

manera, se busca explicar, sobre la base de una perspectiva diacrónica, los

cambios, continuidades y redefiniciones que opera la prensa escrita en torno hacia

las personas trans inmersas en el ámbito de la prostitución en la ciudad de Lima.

Cabe señalar que esta dinámica se da en el marco de una sociedad mayor

heteronormativa1.

Además, queremos poner en relieve las ópticas generadas desde las propias

personas trans, los miembros de la policía, así como el personal de prensa en la

elaboración y redacción de las noticias difundidas a través de los medios de

comunicación nacionales que, en la época, abordaron la temática del travestismo,

la transgeneridad y así como diversas manifestaciones de la diversidad sexual.

A lo largo de este texto se hará referencia fundamentalmente a la población

travesti y transgénero, la cual, será denominada de forma genérica como “trans”,

en el sentido de lo planteado por Juan Luis Alvares – Gayou, quien las describe

como individuos que ponen en práctica cambios corporales con el fin de

asemejarse visualmente al sexo opuesto. Entre las trans suele darse una

constante asunción de roles inversos que desafían el binarismo sexual siendo una

de las características de esta colectividad el mantenimiento de sus genitales de

nacimiento.

1 Es relevante para la investigación enfatizar esta cualidad de la sociedad, debido a que es intrínseco al
contexto social donde se desarrolla el grupo de estudio, siendo un rasgo dominante de la sociedad mayor a
la cual está sujeta, además de ser un parámetro en los estudios de generó desde el cual se examina el tema a
desarrollar.



Parte 1. El caso más antiguo de persecución homosexual en Lima.

Como nos narra el artículo del periódico Onda (Lima, 27 de junio de 1993). Ocurrió

un suceso, el cual repercutió en la sociedad como uno de los más grandes

escándalos por meses, por la que en ese entonces aún era La Lima virreinal.

Era un 2 de agosto de 1803, y según cuenta el relato, paseaba una mujer tapada

de rostro, la cual miraba coquetamente a los hombres que transitaban por el

puente de la Alameda de los Descalzos, pareciendo a simple vista una mujer

simpática la cual era correspondida con saludos por los varones que se cruzaban

en su camino.

Aún no se sabe que sucedió, quizás fue por nerviosismo de este personaje que

dejó al descubierto su rostro. El cual fue identificado como Francisco Pro, lo

describen como un mulato de 20 años que se dedicaba a ser costurero y que

hasta ese momento nadie sospechaba de su orientación sexual.

En el Archivo General de la Nación, dicen que Francisco fue acusado debido a los

testigos de los soldados de la Comisión de la Capa, así mismo se refieren a su

actuar como un “horroroso” delito de sodomía.

Fue rápidamente juzgado y sentenciado al “paseo de la vergüenza pública”, para

dar un ejemplo en la población y así evitar otro acto de este tipo en el futuro,

además se lo condenó a trabajos forzosos los cuales eran de 2 meses

inicialmente, sin embargo, debido a la lentitud del juzgado tuvo que trabajar 6

meses.

En este relato se puede observar que, en la época virreinal, el hecho de vestirse

con ropas de mujer y hacerse pasar por una, era un acto delincuencial del cual

podías ser juzgado drásticamente, además del repudio social que llegó a generar,

siendo prácticamente una condena de por vida. Otro agravante de este acto según

dice la narración, fue el hecho de dedicarse al rubro de la confección de ropa, visto

como una labor no consecuente a la de un hombre.



Parte 2. “Las locas de la noche”.

La nota del 30 de julio del diario Extra, redactada por Richard Romero, hace

referencia a que, en los años 1960 y 1970’s, el término “loca” era la categoría más

empleada para la caracterización de los travestis que frecuentaban las

inmediaciones de la Plaza San Martín, el Parque Universitario y el Centro de Lima,

en general.

En 1960 – 70 les decían “locas”. Discretos, disimulados, paseaban por la

Plaza San Martín y el Parque Universitario. Los que sabían de ellos, sus

amigos, eran conocidos como “mostaceros”, nadie supo explicar por qué.

¿Cuánto hay? Preguntaban los viejos “mostaceros” del Mustang y los

discretos paseantes respondían la cantidad. “Ellas“ pagaban. (En López y

Campuzano, 2013, p. 15)

Cabe señalar que hacia las décadas en cuestión había muy poca población trans y

quienes resaltaban en el ámbito de la diversidad sexual, como lo infiere la cita, a

diferencia del carácter mayoritario de la oferta sexual actual: eran las travestis.

Ellas retribuían económicamente a los hombres que formaban parte de sus

encuentros sexuales. Estos últimos eran conocidos como “mostaceros”, eran

hombres generalmente concebidos como heterosexuales que llevaban una doble

vida sexual.

Es importante subrayar que el cambio de la condición monetaria (dador / receptor)

coincide con una actitud social a partir de la cual la trans, siendo más reconocida

socialmente, se puede encontrar en capacidad de recibir dinero por sus servicios

sexuales. Queda claro que, en décadas pasadas, la heteronormatividad tradicional

no dejaba posibilidades de beneficio económico a la puesta en práctica de una

actividad sexual completamente reprobada y fuera de los cánones sociales.

En efecto, la transición del ejercicio sexual desde una travesti que remunera hacia

la condición de una trans remunerada debe ser estudiado con mayor profundidad.

Se podría esbozar a manera de hipótesis que uno de los aspectos que influye en

este cambio de dinámica está dado por las modificaciones corporales que las



travestis ejercen. Así, convertidas en trans, por medio de procedimientos

quirúrgicos como gluteoplastia, mamoplastia, liposucción, se percibe un

acercamiento a un cierto prototipo de feminidad. Las modificaciones corporales

constituirían una suerte de capital simbólico, que legitima la posibilidad de ser

remuneradas.

Parte 3. “Las dueñas de la noche, el inicio”

Es en la década de 1980, la dinámica económica - social que perdura en la

actualidad se fue perfilando, llegando paulatinamente a desplazar a las prostitutas

mujeres.

Con los años las cosas cambiaron. Poco a poco, nadie puede precisar a

partir de cuándo, los travestis fueron desplazando a las prostitutas que

“tiraban dedo” en la avenida Arequipa (…) en esa zona empezó el cambio.

El gran cambio  de la ola fue creciendo vertiginosamente. Por las cuadras

que dan al Hogar de la Madre, empezaron a insolentarse. A partir de ahí

nadie las detuvo. Ahora han desplazado completamente a las prostitutas.

La prostitución travesti a reemplazado a la prostitución femenina. (López y

Campuzano, 2013, p. 15)

Esto empezó en los alrededores del “Tip-Top”, específicamente en la avenida

Arequipa, límite de los distritos de Lince con San Isidro, y fue creciendo hasta

llegar a reemplazar finalmente la prostitución de mujeres que, la cual se daba a los

alrededores de la Av. Arequipa con la Av. Andrés Aramburú en el distrito de

Miraflores límite con San Isidro. Por lo tanto, se observa que dicha estrategia de

establecerse en los distritos limítrofes que perdura hasta el día de hoy surge de

adoptar la dinámica de las prostitutas mujeres por parte de las travestis y trans.

Otra noticia que llama la atención es el tratamiento de la comunicación por parte

del periódico “El Nacional” publicación que se hace el 25 de septiembre de 1989,

refiriéndose a las trans como homosexuales o “gays”, utilizando artículos de

género masculino. Por lo tanto, no existe interés por parte de los periodistas que



elaboran está noticia, el hondar en la propia identificación de género de estos

actores sociales, incluso llegando a referirse de manera irónica sobre su género

en el titular de la nota.

“Reinas “gay” terminan presas

Policía allanó peña turística y cargó con candidatas

Una exclusiva reunión de cien “gays” limeños para elegir a la reina “gay” de

la primavera, en una peña miraflorina, fue frustrada por una enérgica

intervención de efectivos de la policía general, quienes allanaron el local a

solicitud de varios vecinos, luego de que estos denunciaron el evento como

acto reñido con la moral.

La intervención policial se realizó a las 1.30 de la madrugada (…) donde

fueron sorprendidos los travestis ataviados de ropas femeninas y con

arreglos que les daban apariencia de bellas femeninas. (López,

Campuzano, 2013, p. 14)

Las actividades sociales que realizaban las trans en estos años eran prohibidas

por la policía, siendo en numerosas ocasiones allanadas, dichas intervenciones se

fundamentaban como el delito de atentar contra la moral de la población, sin haber

actividades relacionadas con la prostitución, sino eventos como fiestas o

certámenes de concursos de belleza. Al día de hoy esto sería visto como un

atentado a los derechos de dichas personas. Sin embargo, antes era

fundamentado debido a su condición de orientación sexual y/o de género

únicamente.

(…) Los homosexuales expresaron su protesta por la presencia policial, aduciendo

que estaban ejerciendo su derecho de realizarse como personas, pero el oficial a

cargo del operativo les informó que había una denuncia del vecindario y que la

reunión debía ser suspendida. (López, Campuzano, 2013, p. 14)



Parte 4. La sociedad V.S. Las trans

La prensa 1980 para dar este tratamiento de noticias, se justificaba a partir de

discursos legitimadores. Los cuales se fundamentaban en la ciencia médica, así

como en la jurídica o legal. El primero daba pie a la no naturalidad de estos

actores sociales, diciendo que eran personas obsesivas con cambiar su imagen

corporal biológica y su sexualidad a costa de todo. (Caretas, 1984, p. 36). Este

pensamiento era compartido por los mismos médicos cirujanos especialistas en

cirugías plásticas y médicos que practicaban la reasignación de sexo, por lo tanto,

evidenciándose su interés únicamente por lo económico dejando de lado la propia

perspectiva del paciente sobre su género y sexualidad.

Por otro lado, los especialistas en temas legales precisaban que la transexualidad

no era un tema en debate para las leyes peruanas, a razón de que eran

antinaturales e inmorales (Caretas, 1986, p.36), por lo tanto, las trans no tendrían

derechos por ir contra la naturalidad biológica.

Entonces deducimos que no existía un estado de derecho para la población trans,

viviendo marginadas por la policía, las leyes, los representantes de la salud y de la

sociedad en común, por lo tanto, no se generaría un ambiente propicio para crear

oportunidades laborales, siendo prácticamente empujadas hacia la prostitución

como única forma posible de subsistencia.

Se observa que la prensa reflejaba la cosmovisión de la sociedad mayor y al

mismo tiempo era legitimadora de este discurso discriminador sumándose a los

médicos, abogados y policías. Por lo tanto, la sociedad en su conjunto no solo

invisibilizaba a este actor social, sino que lo desprecia hasta el hecho de

deshumanizarlos desde la perspectiva de que eran personas antinaturales e

inmorales.

Esto se asemeja de manera ejemplificada al capítulo “Men against fire” de la serie

de ciencia ficción Black Mirror, este episodio trata de un soldado de guerra, al cual

le incorporan un chip en el cerebro al igual que a todos los jóvenes que militaban



con él. Este dispositivo tecnológico provoca en los militares (usuarios) la

modificación de la imagen corporal de los enemigos los cuales eran originalmente

humanos, pero al mirarlos a través de este chip incorporado, crea como una

especie de filtro en donde los soldados perciben a los enemigos como seres de

aspecto humanoide deforme, espeluznantes a la vista y de comportamientos

agresivos; los cuales son conocidos como “las cucarachas”.

Al deshumanizarlos visualmente provocaba falta de empatía por parte de los

militares, por lo tanto, no mostraron piedad al momento de asesinarlos, siendo de

beneficio al cuerpo militar ya que mejoraba la operatividad de los soldados en

dichas operaciones, así como la eliminación de las secuelas emocionales post-

guerra de los veteranos.

Sin embargo, el protagonista del episodio sufre un ataque por parte de estos seres

humanoides (“las cucarachas”) en donde a través de un “hardware” visual, logran

deshabilitar del dispositivo esta función que deformaba a los enemigos, viéndolos

por lo tanto como los humanos que eran de aspecto semejante a los militares.

Cabe señalar que el Estado apoyaba la colocación de estos chips, a través de la

legitimación del discurso de que debían morir debido a que sufrían de

enfermedades patológicas o congénitas, las cuales había que combatir

erradicándolos de la sociedad, para lograr una humanidad constituida únicamente

por personas saludables.

Contrastándolo con el análisis del tratamiento de la comunicación en los

periódicos de la década de 1980 y 1990, se evidencia una cierta similitud entre los

actores sociales y los protagonistas de la serie: “trans” – seres humanoides (“las

cucarachas”); y la sociedad mayor la cual está representada por (periodistas,

médicos, juristas y policías) - los militares y el Estado.

Siendo el discurso de legitimación en el caso del Perú, su deshumanización

debido a su inmoralidad y antinaturalidad, al querer modificar su corporalidad

biológica.



En el caso del capítulo de la serie, se legitima el uso de la violencia hacia ellos

debido a que son considerados seres defectuosos, por lo tanto, se les

deshumaniza. Existiendo una nula alteridad desde los militares hacia los

humanoides al no percibirlos como sus semejantes, se da una similitud en la

estigmatización de la sociedad hacia la población trans.

Una muestra de esta acción es la publicación de una nota periodística del diario

Extra, 30 de junio de 1990 que titula en su página central: “Gays en la lista del

escuadrón de la muerte”.

Los del escuadrón “Anti-gay” aparecen casi siempre a partir de las tres de

la madrugada. Son jóvenes elegantes y todo el tiempo aparentan

amabilidad y deseos fervientes de contar con ellas. Cuando suben al auto,

las cosas cambian. Algunas como Ángela son cruelmente golpeadas en las

playas, otras, no la cuentan.

Corroboran estos hechos la larga lista de travestis asesinados que empezó

con César Monteverde de 19 años, asesinado con golpes en la cabeza:

Gregorio Ross Antezana, “Marilyn”; Roberto Quispe Larona, (…) ¡Alerta

roja!, toda la población gay está en la lista de los asesinos, una banda de

moralistas a ultranza, pero sobre todo por quienes tienen miedo y pánico al

SIDA y lo señalan como agentes de la enfermedad del siglo.

Esa especie criolla del Escuadrón de la muerte ha jurado que alabarán en

el último gay o travesti limeño. (López y Campuzano, 2013, p. 15)

De este fragmento, se puede evidenciar diversos aspectos que denotan violencia,

a partir de la deshumanización de las travestis a raíz de un odio aparentemente

justificado por considerar que el travestismo atenta contra la moral y el miedo que

provocaban al ser percibidos como portadores del SIDA. Estos fueron los

principales motivos que llevaron a agredir e incluso a asesinar a este grupo social.



Anexos:

Fragmentos extraídos del libro “Museo Travesti del Perú”
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